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Seguimos 
en 
camino... 

 
 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las 
tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta. Sentido y 
conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz mandamiento. Amén.  

 

Lector 1: Un anciano solía permanecer inmóvil durante horas en la iglesia. Un día, un sacerdote le 
preguntó de qué le hablaba Dios.  
- “Dios no me habla, me escucha”-, fue su respuesta.  
- “Bien... ¿y de qué le habla usted a Dios?” 
 - “Tampoco hablo, yo también escucho”.  
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Del evangelio de Mateo (6,1-3) 
Dijo Jesús: “Cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro 
que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda 
lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo 
pagará”.  

Palabra del Señor.  
Silencio 

 

Lector 1: Las buenas obras, los ayunos y oraciones no los hacemos para que los vean los demás, 
sino como respuesta a la conversión que nos pide el Evangelio.  
Lector 2: Piensa en tu vida y di al Señor: “Quiero cambiar en...” Sé concreto. Piensa en algo que 
desearías cambiar durante esta Cuaresma para ser mejor cristiano y seguidor de Jesús. Pero sobre 
todo ábrete a lo que Él quiera cambiar. 
Lector 1: Padre, Dios: que a lo largo de estos días de Cuaresma crezcamos en nuestra relación 
contigo. Enséñanos a orar con fe, sabiendo que tú eres nuestro Padre y que nos escuchas. Que 
nuestra oración no sea egoísta e interesada: enséñanos a buscar tu voluntad, a querer lo que a ti 
te agrada. Amén.  

Música de fondo 
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Lector 2: Si vivimos la Cuaresma, si cambiamos nuestras actitudes negativas en positivas, de 
encuentro con Dios y con los hermanos, estamos preparando la Pascua. Esta es la cruz que 
podemos asumir cada día: esforzarnos en cambiar todo aquello que nos impide ser felices, que nos 
aleja de Dios. 
Lector 3: Urbano, cansado de cargar con su cruz, se lamentaba a Dios pidiéndole que cambiara su 
cruz por una más ligera, ya que él no creía tener las fuerzas suficientes para seguir aguantando tal 
peso. Y así un día, y otro día, y otro más. Su oración sólo consistía en la queja del peso que tenía 
que soportar y en la súplica de una cruz más pequeña. Cierto día, aburrido Dios de tanto lamento, 
se le apareció a Urbano y le dijo: -Yo, el Señor, he escuchado tus oraciones, te concedo que 
cambies tu pesada cruz por otra, para ello entra en esa habitación, que está totalmente a oscuras, 
y deja tu cruz, y así lo hizo. Una vez había dejado su cruz salió fuera. El Señor encendió la luz de la 
habitación e invitó a Urbano a entrar y a elegir la cruz que quisiera, había cruces de madera, de 
hierro, de oro, de piedra, muy grandes, grandes, medianas y pequeñas. Urbano divisó una 
ridículamente pequeña la señaló y dijo: Esta cruz es la que quiero (pensando para sus adentros 
“ahora sí que voy a vivir bien”), entonces el Señor sonrió y le dijo: Ay, Urbano, Urbano... y para eso 
tanto…, has de saber que has cogido la misma cruz que acabas de dejar. 
 

Música de fondo 
 

Lector 1: Del evangelio de Lucas (9, 22-25) 
Dijo Jesús: “El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar al tercer día”. Y dirigiéndose a todos dijo: “El que 
quiera seguirme que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y venga conmigo. Pues el 
que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa, la salvará. ¿De qué le 
sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se perjudica a sí mismo?”  

Palabra del Señor 
Silencio 

 

Lector 2: Jesús es nuestro modelo. Él ha sido capaz de perder su vida para ganarla. El camino de la 
cruz es el único que nos lleva por el sendero que nos libra del mal, y nos lleva a la vida. Jesús nos 
invita a seguir sus pasos cargando con nuestra cruz de cada día para llegar a su Reino. ¿Qué 
significa para ti, hoy, cargar con tu cruz? Acepta ese dolor que Dios te envía, las limitaciones que 
tienes, lo que más te cuesta aceptar de tu persona y preséntaselo al Señor diciéndole que estás 
dispuesto a llevar esa pequeña cruz. Si te parece demasiado pesada piensa en la gente que lleva 
cruces mucho más pesada que la tuya.  

Música de fondo 
 

Lector 3: Señor, sí quiero. Quiero abandonar la rutina y ponerme en camino hacia Ti.  
Tú, Señor, nos has dicho que te escuchemos;  
porque tú eres el camino, el centro de nuestros destinos,  
el Maestro, el Salvador.  
Tú eres el que delante de nosotros,  
vas dejando tus huellas para que te sigamos y te encontremos. 
Gracias, Señor, porque sabemos por dónde ir.  
Gracias, Señor, porque no estamos solos.  
Tú nos acompañas; es más, vas delante de nosotros.  
Gracias, Señor, porque nos das a conocer la meta: tu vida.  
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Lector 1: Estos días son el camino que nos lleva a la Pascua del Señor. Y nosotros los queremos 
recorrer con conciencia cristiana, con fidelidad, con esfuerzo. Nos han creado necesidades de todo 
tipo, menos de ti, Señor. Nos hablan de todo, menos de ti, Señor. Nos dan tiempo para todo, 
menos para ti, Señor. 

Música de fondo 
 

Lector 3: Del evangelio de Mateo (6, 7-15) 
Dijo Jesús a sus discípulos: “Cuando recéis no uséis muchas palabras como los paganos, que se 
imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo 
que os hace falta antes de que se lo pidáis. Vosotros rezad así: Padre nuestro del cielo, santificado 
sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy el pan 
nuestro, perdona nuestras ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que nos han ofendido. 
No nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del maligno. Porque si perdonáis a los demás sus 
culpas, también vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, 
tampoco vuestro Padre perdonará vuestras culpas.”  

Palabra del Señor 
Silencio 

Lector 1: Un padre observa a su hijo que trataba de mover una gran maceta. Los esfuerzos eran vanos. 
El padre miraba en silencio, sin intervenir. Cuando el hijo se dio por vencido, el padre se acercó y le 
preguntó: - ¿Crees que has hecho todo lo que estaba en tus manos para mover la maceta? - Creo, 
sinceramente, que sí, respondió el hijo. - Te equivocas, hijo, te ha faltado pedir ayuda a tu padre. Te la 
hubiera brindado con todo mi cariño. 

Silencio 

Lector 2:  
Que estás en la tierra, Padre Nuestro,  
que te siento en la púa del pino, en el torso azul del obrero,  
en la niña que borda curvada la espalda mezclando el hilo con el dedo.  
Padre nuestro que estás en la tierra, en el surco,  
en el huerto, en la mina, en el puerto,  
en el cine, en el vino, en la casa del médico.  
Padre nuestro que estás en la tierra, donde tienes tu gloria y tu infierno.  
Padre nuestro que estás en la escuela,  
en el que pasa hambre, y en el poeta (¡nunca en el usurero!)  
Padre nuestro que estás en la tierra, 
en un banco de la plaza leyendo,  
eres ese viejo que das migas de pan a los pájaros en el paseo.  
Padre nuestro que estás en la tierra, 
en el abrazo, en el beso, en la espiga,  
en el pecho de todos los que son buenos.  
Padre que habitas en cualquier sitio.  
Dios que penetras en cualquier hueco.  
Tú, que quitas la angustia, que estás en la tierra,  
Padre nuestro, que sí que te vemos, los que luego te hemos de ver, 
donde sea, o ahí, en el cielo. 

Música de fondo 
 



Parroquia Santo Niño de Cebú                Jueves de Oración 

4 
 

Lector 3: Hermanos, queriendo dar culto a Dios en espíritu y en verdad, unamos nuestros 
corazones y -como hermanos de todos los hombres- supliquemos humildemente a Dios, 
respondiendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 
 

Lector 1: Por toda la Iglesia: para que cada día sea un signo más claro de reconciliación, de servicio 
fraterno y de culto en espíritu y verdad. OREMOS. 
Lector 1: Por las vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa. OREMOS. 
Lector 1: Por los que sufren en el cuerpo y en el alma, los enfermos, los presos, los que están solos, 
para que participen en la gracia de Jesús sacramentado. OREMOS. 
Lector 1: Por los catecúmenos que se preparan para el bautismo: para que el Señor haga de ellos 
piedras vivas y templo espiritual en su honor. OREMOS. 
Lector 1: Por las naciones del mundo: para que reine la paz, y cesen de una vez por todas, las 
guerras y el odio. OREMOS. 
Lector 1: Por los que estamos esta tarde aquí: para que aprovechemos las ocasiones que nos 
ofrece este tiempo: la Eucaristía diaria, las estaciones cuaresmales, las vigilias, los ayunos y las 
obras de caridad fraterna. OREMOS. 
 

Lector 3: Abre, Señor, con tu gracia, nuestros corazones y haz que penetremos en la sabiduría de la 
cruz, para que alcancemos los dones del Espíritu Santo y lleguemos a ser aquel templo vivo en el 
que tú deseas recibir nuestra adoración. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 

Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te pedimos 
nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva  
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


